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 Oremos siempre por nuestros   sacerdotes

Orar es Aceptar

“Reza, ten fe y no te preocupes” Padre Pío
 Miércoles 23 de septiembre de 2009 Pío de Pietrelcina 

Dios omnipotente y eterno que, con gracia singular concediste al sacerdote san Pío participar en la cruz de tu Hijo y, por medio de su ministerio has renovado las maravillas de tu misericordia, concédenos, por su intercesión, que unidos constantemente a la pasión de Cristo podamos llegar felizmente a la gloria de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo

Esd 9,5-9 Dios no nos abandonó en nuestra esclavitud

Tobías 13 Bendito sea el Señor para siempre.
Lc 9,1-6 Los envió a proclamar el reino de Dios y a sanar “En aquel tiempo, Jesús reunió a los Doce y les dio autoridad y poder sobre todos los demonios, y para curar enfermedades; y los envió a proclamar el Reino de Dios y a curar. Y les dijo: No tomen nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni plata; ni tengan dos túnicas cada uno. Cuando entren en una casa, quédense en ella hasta que se marchen de allí. En cuanto a los que no les reciban, saliendo de aquella ciudad, sacúdanse el polvo de sus pies en testimonio contra ellos. Saliendo, pues, recorrían los pueblos, anunciando la Buena Nueva y curando por todas partes”

Pío de Pietrelcina. Hombre de sufrimiento y de fe.

Doy gracias a Dios haber conocido al padre Pío y lo hice a través de una película.

Fueron testimonios de las personas para comprender que Dios estaba en él para tocar el corazón de toda la humanidad.

El, una vez, había seguido la idea de construir un hospital y había un médico indiferente religiosamente, pero de gran valía profesional. El Padre Pío le invita  a dar un paseo para hablarle del proyecto y ya casi al final del recorrido le señaló donde sería construido el hospital y tú lo vas a hacer y tú serás su responsable. El médico se sonrió y le hizo constar al fraile lo disparatado e imposible de la idea. El Padre Pío le cogió las manos, le miró a los ojos y le dijo: "Para Dios nada hay imposible". El médico arguyó: "Padre, usted sabe que yo no creo en Dios". El Padre Pío le respondió: "Pero Dios sí cree en ti". Meses después comenzaron las obras del hospital y empezaron a llegar, milagrosamente, cientos y cientos de miles de liras, que pronto hicieron posible lo imposible. Nacía el hospital del Padre Pío, la Casa Alivio del Sufrimiento, entonces y hoy uno de los principales centros hospitalarios de toda Italia. Aquel médico fue su primer director.

Les cuento esto, porque en nosotros hay, también, un proyecto de salud, que de seguro, Dios lo bendice, en el Padre Pío.

Hoy, quiero, que no sea solamente mío, sino que sea de todos.

Juan Pablo II siendo estudiante después de confesarse con el Padre Pío nos dejó tres actitudes centrales para la vida del cristiano: la oración, el sacramento de la Penitencia, el amor fraterno y el culto a la Virgen María. Eso era el Padre Pío.

1. ¿Qué se necesita para predicar el Evangelio?

· Lo más importante, conocer a Jesucristo y nada más.

· Entonces, primero sentirse enviado.

· Segundo, proclamar el Reino de Dios con mucha fe.

· Tercero, colocar toda la confianza en Dios y no en sus propios recursos,

· Cuarto, evitar las comodidades y la esperanza de que Dios proveerá todo aquello que necesite el apóstol para cumplir con su labor. 

2. Para los fieles que reciben al misionero

· De que esas personas vienen de parte de Dios.

· Atenderlos, abrir sus corazones y puertas.

· Recodar a nuestros seminaristas: Víctor y Alexis.

· Sería muy triste que un joven dejase casa, familia y amigos para abrazar la vocación sacerdotal y luego no tuviese medios para completar su formación. 

· Es buen momento para reflexionar en todo lo que nos da la Iglesia y ver qué aportamos nosotros a cambio.
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